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D. VICENTE CAUSIDO Y CASTELLANOS, 

Presidente de la Sociedad Tipográfioa, 

tengo el honor de dedicarle este trabajo literario como una 
pequeña prueba de estimación y respeto y en la segarídad 
de qne por sn título siquiera .se dignará acojerlo con agrado. 
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PERSONAS. 



DON ANTONIO. 
DON EULOGIO. 
DOÑA GENOVEVA. 
AUROBA. 
JUANA. 



La acción en Madrid. 

c > ' 



Esta e^n^dia ee propiedad del atitor y no fiaede repreflentafte ni^ 
relfflprímine sin t>n permíío. 
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ACTO ÚNICO. 



Sala espaciosa y lujosamente amueblada, coq puerta 
fondo, que es la principal, y laterales que conducen 
las habitaciones. 



ESCENA PRIMERA. 

JUANA. 

Puedo jurar que la dicha 
No consiste en el dinero. 
Dígalo si nó, esta casa 
Que más parece el inflerno 
Que la habitación dé un hombre 
Cuyo caudal es ininenso; 
Pues aborrece á su hija, 
Conocer no quiere al yerno, 
Riñe siempre con su esposa 
Y jamás está contento. 
Ni conmigo, aunque le sirvo 
Más obediente que un lega, 
Porque soy de la obediencia 
En todo Madrid modelo. 
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Agreguelusted que ninguna 

Bazon tiene para eso, 

Porque si la señorita 

Se casó sin él saberlo, 

Habiéndole ya negado 

Un justo consentimiento, 

Fué..,.,, porque le agradó el novio 

Y porque quiso, y lam deo. 

¿O tal vez pretendería 

Que la infeliz con el tiempo 

Quedase para vestir 

Los santos? ¡Estamos frescos! 

Si á mí se me presentase 

Un marido, lo confieso, 

Enseguida lo atrapaba 

Aunque se opusiera el cielo. 

¡Y que las cosas no están. 

Si bien se vé, para menos! 

I Ah! he sido por. ese lado 

Muy desdichada; no encuentro 

Ni un aguador que me diga 

«Si tú me quieres te quiero,» 

Por más que me perifollo 

Gastando lo que no tengo, 

Pero, volviendo á mi amo. 

Aseguro desde luego 

Que no me cambio por él 

Aunque lan pobre me veo. 

¡Dios me libre! ¡ni pensarlo! 

¡Privarme yojhasta del suefio! 

C Observando qué^^se aproxima D, Eulogio.) 

Ya viene, cual de¡costumbre 

Pensativo y con el gesto 

De no tener un amigo 

Jíi tampoco pretenderlo, 
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ESCENA II. 

DICHA. DON EULOGIO* 

feüLoGto. ¡Juannl 

Juana. ¿Señor? 

EuiiOGio. ¿Y tu ama? 

Juana. Salió muy temprano al templo. 

Eulogio. ¿Es decir que todavía 

No ha regresado, pudendo 
Haber oido diez misas 

Y rezar cien Padres Nuestros? 
¡Estará en casa de Aurora! 
Mas 3^0 aplicaré el remedio 
Pam que no la visite. 

Juana. (Aparte.) 

¡Tetnprano se ha roto el fuego! 
Aseguro que no ha ido 

Y sufre por complacerlo. 

r Váse. 

ESCENA III. 

DON EULOGIO. 

¡Es imposible, imposible 

Que pueda, aunque lo pretendo, 

Olvidar un leve instante 

El agravio que me ha hecho! 

¡Casarse contra mi gusto 

En pago del puro afecto 

Que por ser mi única hija 

Le profesaba!... Yo creo 

Que aun no logra comprender 

La herida que abrió en mi pecho. 

Si me lo hubieran'escrito 

En Amécica me quedo. 
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No hubiese vuelto á mi patria, 

Y á la Corte mucho menos, 
Pues odio esta corrupción 
Cual la odiaba en otro tiempo. 
No se habla aquí de otra cosa 
Que de guerras, ministerios, 
Diputados, cenadores, 

Y doscientos mil enredos, 

Y cunde por todas partes 

* La intriga, que es un contento; 

Y todo para lograr 
Honores, cruces y empleos. 
¡Así progresa la España 
En él siglo del progreso! 

Más vale, pues, que abandone 
Este cortesano suelo, 
¡Maldito como la hija 
Que ha causado mi tormento! 

ESCENA IV. 

DICHO, DOÑA GENOVEVA. 

Genoveva. Asólas ¡oh Dios! hablando 
De tu hija inocente y bella, 
¡Y sin justicia -de ella 
Colérico renegando! 
¿Pues qué falta ha cometido 
Para odio tan estremado 
Aunque el haberse casado 
Contra tu gusto haya sido? 
¿(^ué crimen tan horroroso 
si una pasión verdadera 
Le obligaba á que elijiera 
Con libertad un esposo? 

Eulogio. ¡Calla! ¡calla! esa defensa 
Carece de fuerza alguna 
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Y tu V055 es importuna 
Kegando que me lia hecho ofensa 
¿Acaso la sociedad 
Torpemente habrá podido 
Decir que se eche en olvido 

La paterna voluntad? 
¿Y de un padre cariñoso 
Que despreciando la muerte, 
En América la suerte 
De su hija ha buscado ansioso? 
¡Diez años, que no es un din, 
Cumplieron deini partida 
Con el alma entristecida 

Y la esperanza por guia! 
Cuyo recuerdo me mata 

Y perder me hará el juicio, 
¿Pues cómo tal sacrificio 
Me recompensa la ingrata? 

Genoveva. Tendrás, si quieres, razón; 
Mas no me puedes negar 
Que es nobleza perdonar 

Y es noble tu corazón. 
Un leve momento fija 
También la ofuscada monte 
En que si fué inobediente 
No dejó de ser tu hija. 

ErrxKJro. Cuanto pronuncie tu lai>io 
Es inútil por demAs. 

Genoveva. ¿Ñola perdonas? 

EuLOGTlt). Jamás 

Le perdonaré el agravio. 
Al contrario, para huir 
De su vista, que me daña, 
Lejos, muy Kjosde España 
Nos iremos á vivir. 

Genoveva. ¿Será á Ciíl>a? 

Eulogio. Justamente; 



Digitized 



k>y Google 



— lo — 

iia segunda patria mía; 
La rival de Andalucía 

Y la perla de oceidenteí 
Bajo su límpido cielo 

Por su estación siempre amena, 
Tal vez mitigue la pena 
Que produce mi desvelo. 

Genoveva. iOjalá que fuera así, 

Pues tü debes^comprender 
Quedes grande mi padecer 
Al verte sufrir>;tí! 

Eulogio. .Empeña, en ñn, la palabra 
De que partirás conmigo. 

Genoveva. A donde quiera te sigo 

Aunque^i tumbarse abra. 

Eulogio. Queda,fpues,Icomprometida» 

Y en este^mismo momento 
A solas en m^i aposento 
Arreglaré^la partida. 

CVá8€.J 

ESCENA V. 

" DOÑA GENOVEVA. 

¡Ah! ¡cuántos envidiarán 
Este lujo, esta riqueza, 
Maldiciendo la pobreza 
En que sumidos están! 
Mas ellos ignorarán 
Que bajo tal esplendor. 
En vez de constante amor 
Llenando de gozo el alma, 
Se perdió la dulce calma 

Y solo reina el dolor. 
Las apariencias engañan, 
Como se suele decir, 
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Pues lágrimas al reír 
A veces mí vista empañan; 

Y aunque las penas me dafían 
Robándome hasta el aliento, 
Para mayor sufrimiento 
Exye la sociedad 

Que muestre felicidad 
Cuándo rae acosa el tormento. 
En completa reclusión 
Aquí las horas pasando, 
Estoy á veces pensando 
Que es mi casa una prisión. 
Solo por obligación 
Sagrada suelo salir 
Para en el templo pedir 
Al Dios que sumiso adoro 
Que compasivo á mi lloro 
Ajñortigüe mi sufrir. 
Aunque en vano es aguardar 
Que me^otorgue su clemencia. 
Pues me ha'dado la existencia 
Tan solo para llorar. 
Mas no por eso>dorar 
Yo dejaré con^rdor ^ 
Al divino Redentor 
Que manso como un cordero 

Y enclavado en un madero 
Sufrió quebranto mayor. 

ESCENA VI. 

DICHA. AURORA. 

AUBOBA. ¡Vengo á estrecharte en mi brazos! 

CSe abrazan.) 
Genoveva. ¡Aurora! 
AxTBfífBX. ¡Madre qqerida! 
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Estar más tiempo sin verte 
Le es imposible á tu hija. 
;,Qué importa ya que mi padre 
Inhumano me despida 
De su casa, cual si fuera 
Encarnizada enemiga, 
Si conternplandx) tu rostro, 
Si oyendo tu voz divina 

Y al estampar con cariño 

Un ósculo en tu mejilla, (Lcibesa.) 
En vez de pena y angustia 
Gozo de completa dicha? 
¿Podrás dudarlo? 

Genoveva. ¡Jamás! 

Cuando juzgo por mí misma. 
Pues también al darte un beso 
Todo mi dolor se olvida. 

Aurora* ¡El dolor! ¡ay madre! pronto 
Nuestra situación maldita 
Cesará, pues he tenido 
Por vez primera en mi vida 
Un sueño anoche tan grato 
Que Jiasta lloré de alegría^ 
Calcule usted que mi padre 
Me prodigaba caricias 
Comprendiendo que era injusto 
El odio que me tenia, 

Y todos aquí reunidos 
Gozábamos... 

Genoveva. ¡Ah! no sigas. 

Pues en vez de realidad 
Salió tu sueño mentira 
Como son todos los sueños 
Que halagan la fantas/a; 

Y en prueba de que fué engaño. 
Oye la triste noticia 
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. Que aunque quisiera, no puede 
Dejar mi pecho escondida. 
Pero — más vale callarla... 
Habrá tiempo todavía 
De que la sepas...... por hoy 

No quiero que más te aflijas. 

AuROBA, Al contrario, la tardanza, 
Si prudente lo meditas, 
En vez de hacerme un favor 
Verás que me perjudica. 
Salga, ya, en fin, de tus labios, 
Aunque acreciente mi herida. 
La infausta nueva; más... ¡calla! 
Que el corazón la adivina 
Al verte enjugar el llanto 
Que derraman tus pupilas. 
Es sin duda que te ausentas, 
Porque mi padre te obliga. 
De Madrid. 

Genoveva. Has acertado; 

A Cuba iré; con que mira 
Si no pierdo la esperanza 
De verte siquiera un dia. 

AuROBA. ¡Xo, madre, no! es imposible 
Que tal suceda, pues lidia 
Un amor muy verdadero 
Contra la desgracia impía, 
Y á donde qyiera que vayas 
Fácil será que te siga. 

Geko VE YA . ¡Silencio, que siento pasos! 
( Observando, J 
¡Tu padre ya se aproxima!... 
¡Vete, por Dios! 

AUBOKA. ¡Nada temas, 

Pues el cielo me ilumina! 
Déjame sola con él; 
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Le p^ré de rodillas 
Otra vez que ttie perdone 
Y puede que lo consiga. 
Genoveva. Lo dudo; mas sin embargo 
Te complaceré en seguida. 



CVáse.J 



ESCENA VIL 

AURORA. DON EÜIiOGIO. 

Eulogio. Escrita dejo una carta 
Que á ]\Iatánzas le dirijo 
A don Francisco Gutiérrez, 
Mi antiguo y mejor amigo, 
Diciéndole que he resuelto 
Trasladar mi domicilio 
A esa ciudad, que es de Cuba 
La que adoro con delirio, 
Y me hospedaré en su casa 
ínterin otra yo alquilo. 
Si^ro estoy de que goza 
Tan sok) con el aviso. 
Pues ¡cuántas veces en prueba 
De verdadero cariño 
Ha tratado de llevarme 
A su lado! 

Aurora. fOon hMmUdad.J 

^ Padre mió... 

Eulogio. ( Con\indignacion. ) 

¿Aquí|tú?/¿qué>e te ofrece? 
¿Olvidas Jo' que te he dicho? 
¿No sabes que.tu precencia 
Es ya para mí un martirio? 

Aurora. ¡Harto lo sé, y me parece 

Imposible aunque lo miro! 
. Eulogio. ¡A mí también, lo confieso. 
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Un sueño me ha parecido 
Tu proceder veleidoso 
Y tu respeto ficticio! 
AüROHA. (Suplicando,) 

Pero... padre... 

Eulogio. ¡Vanamente 

Llega ese nombre á mi oido! 

Aurora. ¡No debo entonces creer 

Que para usted, como ha dicho 
Tantas veces en^sus cartas, 
El mayor tesoro he sido! 

Eulogio. ¿Y te¡atreves á negarlo 

Para aumentar.mi suplicio? 
¿Por quién ausente de España 
Muchos años he vivido 
Luchando con mil fatigas, 
Hasta que Dios,, compasivo 
Permitió que enriqueciese 
■ Casi, casi ele improviso? 
Mas... no quiero recordar 
Tu ingratitud; en olvido 
Echarla, sí... por lo tanto 
Con todáfel alma repito 
Que jamás vengas á hablarme, 
Pues ya para tí no existo. 

Aurora. ¡Oh! es*dificil acceder! 

Aunque usted me haj^a perdido 
Un amor tan verdadero. 
Por usted yo sacrifico 
El reposo,' la ventura, 
¡La existencia si es preciso! 
Créalo usteíl; y si merecen 
Mis lágrimas, mis saspiros, 
Mi abnegación recompensa, 
Generoso y compasivo 
Concédame sujperdon} 
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Entregue usted al olvido 
El agravio que le hice. 
¡Do rodillas lo suplico! 
fSe arrodilla, ) 
líüLoaio. ¡No lograrós, no, por cierto 
Enternecerme, aunque un rio 
Derrames aquí de lágrimaí^ 
Sollozando de continuo, 
Porque está mi corazón 
Para tí ya empedernido! 
¡Y tanto, que por no verte 
A mi lado, me retiro! 



(Váse.) 



. Eí^CENA VIII. 

AURORA. 

¡Esta prueba solamente 
De mi desdicha faltaba!... 
Y... ¿seré tan delincuente 
Que me odiará eternamente 
El padre que me adoraba? 
Locura, infernal parece 
Ese rencor desmedido, 

Y que sin embargo acrece, 
Cuando olvidare merece 
La^falta que he cometido. 
La^falta, sí, la confieso; 

A la obediencia faltó 
Pues'amaba con esceso; 
Mas... ¿podrá decir por eso 
Que en algo su honor dañé? 
¡Qué^destino tan fatal 

Y qué triste situación! 
¡Ah! ¡el lazo matrimonial, 
Que era'mi dicha cabal, 
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Es lazo de nfíaldicion! 
Sin'einbargo, todavíu 
La esperanza no he pevdiilo^ 

Y será necia porfía, 
De recobrar la alegría. 

C Viendo entrar á Don Antonio. J 
¡Ciel«í! ¿aquí mi marido? 

KSCENA IX. ' 

DICHA. DON ANTONIO. 

Antonio. Te sorprendo, ¿no es verdad? 

Aurora. Y mucho; baja la voz, 

Pues si mi padre se entera 
De que>quí estamos los dos, 
Habrá la de San Quintín. 
Cada vez está peor 
Contra mí; de tal manera 
Que hasta la resolución 
De irse de una vez á Cuba 
Para no verme tomó. 
¡Ahora puedes calcular 
Cuánto será mi dolor! 

' Antonio. Pues empieza á disiparlo; 
Porque ha permitido Dios 
Que recobres do tu padre 
Hoy mismo todo el amor 

Y que me atienda y estime 
Cumpliendo su obligación. 

Aurora. ¿Te hs^s vnclfo loco? 
Antonio. ' JamAs 

Estuve más cuenio yo« 
Aurora. Ent(>nces, ¿de qué manera 

Se logró esa variación? 
Antonio. Perdona que no lo clisa, 

Aurora, y hazme un favor; 
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Dale la nueva á tu madi'e 

Y aguatda en su habitación 
El monfiento que oportuno ' 
Será de llamarte. 

AUROKA. íOhl 

¡Cuánta dicha vaticinas! * 
Pero estás en un error 
De los más grandes del mundo. 
iCréelo, Antonio! 

Antonio. Aurora, no; 

Y hasta la vida me atrevo 
Á apostar ya siii temor 

A que tu'padre te pide, 

En'Jvez de darlo, el^perdon. 

C Jh^esentándole tm retrato.) 

¿No es>l suyo este retrato? 
Aurora. El mismo, sí; molo dio 
, Poco antes de su partida 

Para Cuba. 
Antonio. Pues señor, 

A él la suierte deberemos; 

¡El es nuestra salvación! 

He aquí lo^que son las cosas; 

Y jamás se te ocurrió 
Enseñármelo, siquiera 
Por antojo ó distracóion. 
Sacándolo; cual se dice, 
Para que le diera el sol. 
Pero, en fin, erq el destino. 
Que se cumple, y se cumplió. 

Aurora , ¡Enterada^me has dejado 
Con tu linda esplicacion!... 
¡Maldito si te comprendo, 
. Pues embolismo mayor 
No lo he visto yo en mi vida 
Ni jamás nadie lo vio. 
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Antonio. Es un misterio h^sta ahora 
Para tí, tienes razón, 
Cuanto'acabo detlecirte; 
Mas... vete, porque si nó, 
Aquí te hallará tu padre 
Y renueva su furor; 
Que no conviene por cierto 
Para lograr mi intención. 
¿Quieres más? te lo suplico. 



Aurora. 


Pero... 


Antonio. 


No hay pero que vajga; 




Obedece. 




ESCENA X. 




DICHOS. JUANA. 


Juana. 


¿Don Antonio 


• 


Por aquí? 


Aí^TCNIO. 


¡Ah! me alegro, Juana, 




De verte, pues tu presencia 




Me vienelcomopedrada 




En ojo de boticario. 




Escucha bien: acompaña 




A Aurora hasta el aposento 




De su madre, y sin tardanza 




Dile después á tu amo 




Que un caballero lo aguarda. 




Un caballero: ¿me entiendes? 




Pues si quien soy le declaras... 


Juana. 


¡Dios me libre! 


ANTbNIO. 


Descompones 




Todo mi plan. 


Aurora. 


(iVírjeu santa, 




Ayúdalel) 


Juana. 


(¡Apostada 




A que va á hundirse la casa!) 




CVáfiBékudosJ 
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ESCENA XI. 
DON Antonio. ' 

( t^ca de im bolsillo un retrato y lo mira, ) 

Aun no es la memoria ipfiel 
Ni de engañarme yo trato... 
No hay duda, no, ^io^ retrato 
Es el retrato de él. 
Del hombre que protgí 
Eri su más fatal estado 

Y odio le tiene estremado 
A su hija y también á mí, 
Sin leve razón alguna; 

AI contrario... mas ignora 
Que es al marido de Aurora 
A quien debe su fortuna. 
Franco y generoso yo, 
Diez años hace cabales, 
Le entregué seis mil reales 

Y para Cuba partió; 

De cuyo punto ha venido 
Con un inmenso caudal 
Adquirido... muy legal 
O ilégalmente adquirido, 
Porque eso nada me importa 
Procediendo como humano; 

Y peca todo cristiano 
A la larga ó á la corta. 
¡Oh! en vano le será verme: 
Yo entonces muy joven era 

Y he mudado de manera 
Que no puede conocerme. 
Logro, pues, en mi;entrevista, 
Mientras plazca á mis antojos, . 
Hacerlo un santo con ojos, 
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Como se dice, y sia vista. . . 

( IHrijiéndose á la puerta por donde salió 

Don JSt^io.J 

¡Sereiiida<)y que ya yiene! 

Es ^el retrato la cara, , . 

Pues por ella no declara . 

Los cuarenta que ya tiene. 

ESCENA XII. 

DICHO. DON EULOGIO. JUANA. 

CEsta entrará después de Don JSalogio^ y entretenida en 
limpiar los nmebleSj se entera de toda la conversación. J 

Eulogio. Supongo que será usted 

Quien hablarme solicita, 

Y puede hacerlo; mas antes ; 

Tomaremos una silla. C Se sientan. J 
Ju A NA. (Rabiando estoy por saber 

En qué para estas m isas. ) 
Antonio. Mil gracias; y usted perdoni? . 

Si ha podido mi visita 

Interrumpir sus quehaceres 

O del reposo le priva; 
EULOGIO. Al contrario: mi deseo, 

Pues estar solo fastidia. 

Es que alguno me visite. 

Adeipás que, sin mentirá * 

O lisonja, desde luego 

Conmigo usted simpatiza. 
Antonio. ^ (¡Noes mal principio!) Seflor 

Don Antonio,' usted me obliga 

En ese caso á decirle. 

Libre también de falsía, 

Que alcanzó mi estimación 

Con solo^sta simple vista. 
Juana. (¡Perfectameníel ¡Muy bien! 

¡Los dos fi un tiempo ge estimstn!) 
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Eulogio. Entonces, con la franquessfi 

Que se acostambva en ORstiHa, 
Ordene usted, y si puedo 
Le serviré en lo que pida. 

Antonio. (¡No acierto cómo empezar!) 

Eulogio. Hable usted. 

Antonio. Hace ya días 

Que aburrido de mi suerte... 
(He aquí la vez en mi vida 
Primera que represento 
Sin telón ni bambalinas!) 
He resuelto trasladarme 
A otra rejion, á otro clima; 
A América, por ejemplo, 
Donde, seguu lo publican. 
Puede hacerse un capital 
Sin mucho afán ni fatiga; 
Y vengo á que ust^ me tienda 
Una manó compasiva 
" Con tal objeto, seguro 
De lograrlo, pues me anima 
Para implorar^esta'gracia 
El saber que usted abriga 
Dentro de au noble pecho 
Estrema filantropía. 

Juana. (¡Buen secreto le guardaba! 

¡Me ha d^ado oonfundidal) 

Eulogio. ¡Oh! y lo que es para esa empresa 
Estoy dispuesto en seguida. 
Pues si no ]o|hiciera así. 
El cielo castigarla 
Sin duda mi ingratitud. 

Antonio. (¿Ingratitud?... ¿Si en malicia 
Habrá caido?) 

Eulogio. Eu el mundo 

tífiy eosaa ^iie no se t>lvidan. 
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Y ustecl en es^ct momentOv 
Sip pretenderlo, me obliga 
A referirlo uüci FüMjte 
De la historia de mi vida; 
A decirle ^ qué le debo 
La riqueza que me envidian 
Los que 30I0 en et dinero 
Toda la ventum cifran. 
ANTONIO. (Me engafié; no ha^mt^iciado.) 
Eulogio. Dies años ha, pretendía, 

Lo mismo que usted, huyendo 
De lamiseria aflictiva, 
Embarcarme para Cuba, 
Porque hasta, ensueño vela 
Que alU estaba mi fortuna; 
La cual no salió üallida. 
Mas era inútil empeño, 
• Y lo lueraltodavia. 

Si al fin nojlego Á encontrar 
Un alma caritativa 
Que seis npil reales me diese 
Sin interés y sin firma; 
Sin conocerme siquiera; 
Aunque la ocasión, propicia 
Hallé, pues mi protector 
Supe que tuvo la.dicha 
De pegarle un buen pellizco 
Al Juego de lotería. 
¡Por^ciertoque debí hacerle 
La piatura más cumplida 
De mi estado miserable 
Cuando observé sus pupilas 
Humedecidas del llanto! 
No contaba, todavía 
Cuatro lustros, y su aspecto 
£ra de aquellos que inspiran 
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Eulogio. 



Antonio. 
Eulogio. 



Antonio. 



Eulogio. 
Antonio. 



Eulogio. 



Antonio. 
Eulogio. 
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Estreinada confianza . i . 
(¡Otro secreto! ¡No hay ííaío, 
Todo 8e sJitoalgUn dÍA1) 
Mas... dejando dlgfre^lónér ^ 
Inútiles y prolijas, » : 
Agregaré solamente 
Que imposible mé seria 
Conocerlo si lo viera. • 
(Lo joro sin qae lo úhgk.) 
Y preguntar rio he jKKiido 
Por 61 fi nadie.en la villa, 
Porque me oéultó su nombre 
A pesak» de que.insistia, 
Como era justo en saberlo, 
Para en ocasión propicia 
Buscarlo y hacer patente 
Mi gratitud esce^i va. 
Pues cuente usted que ha logrado 
Tener hoy mismo noticias 
■ De su mecenas. 
C Oon atombro, ) ¡Qué escucho! 
No hay que asombrarse; me liga 
Con él tan grande amistad, 
Que de sus labios sabia 
Cuanto usted me ha referido, 
Sin alterar una línea* 
¡Dichosa casualidad! 
¡Dios sin duda lo destina • 
A usted para que yo pueda 
Encontrarlo) y en seguida 
Darle también protección 
Si acaso la necesita! 
¿Su estado?... 

Bastante triste; 
La verdad clara y aprisa . " 
Asi me gusta, y espero 
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Saber la casa en que habita, 
Pues nada niTis que la muerte 
Buscarlo me Impediría. 

Antonio. Suprima usted tal molestia. 

P'ULOGio. - ¿Se trasladó á otra pnnMncia? 

Antonio. Ni lo ha pen^^ado. 

Eulogio. ¿Y entonces?. 

Antonio. ¡Ah! en ese pecho se abriga 
Del puro agradecimiento 
La llama en estremo viva, 

Y á convencerme he venido; 
Otra cosa no quería. 

Y"a es justo, pues, declararse: 
Tiene usted ante su vista 
A quien sin duda le debe 
Tanta riqueza adquirida 
Bajo el pabellón de España 
En una de las antillas 

Y hoy se encuentra reducido 
A la utilidad- mezquina 
Que el trabajo le produce 
De tipógrafo ó cajista. 

No pretende, sin embargo, 
A impulso de la codicia 
Cruzar los estensos mares, 
Como ha un instante decia, 
Xi que usted le recompense 
El favor que preconiza. 
Eulogio. ( Con regocijo. ) 

¡Oh! jvenga u.^ted á mis brazo»! 
(Lo abraza.) 
¡Antes hacerlo debia!... 
Pero... ¡mi sorpresa es tanta 
Que hasta el sentido me quita! 
¡Otro míis! ¡Qué regocijo! 
C Vuelve á abrazarlo. ) 
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Juana. 


(¡Hacer quiero de las iiiias, 




Pues no.es menos el que siento!) 


Eulogio. 


Y en mis abrazos reciba 




Prueba clara y evidente 




De una amistad desmedida; 




Aunque usted... mas lo perdono, 




Para saber mi hidalguía 




Me ha ofendido al presentarse 




Con pretensiones finjidas. 


Antonio. 


Olvide, pues... 


Juana. 


(¡Me resuelvo!) 


Eulogio. 


Fué una ocurrencia... 


Juana. 


C Gritando. ) ¡Que Viva 




Muchos años don Antonio! 


Eulogio. 


¡Esta criada maldita 




Se ha vuelto sin duda loca! 


Juana. 


(No dice mal, y en seguida 


• 


Voy á contárselo todo 




A la madre y á la hija!) 




CVá8e.) 



ESCENA XIII. 

DON ANTONIO. DON EULOGIO. 

Antonio. Ahora, señor don Eulogio, 
Falta solo declararle 
Que es al marido de Aurora 
A quien tiene usted delante. 
El destino permitió 
Que con ella me casase; 
Por cierto que el matrimonio 
Injustamente dio márjen 
A que usted la aborreciera, 
Prohibiendo que los umbrales 
Pisara yo de esta casa. 

Eulogio. (¿Será cosa que á burlarse 
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Habrá venido este hombre 

Haciendo de pillo alarde? 
Antonio. Mas... noto en uáted un^cambio... 

Cierta frialdad que me hace 

Comprender que pondrá en duda 

Ya todo cuanto le hable. 
Eulogio. ¿Qué quiere usted?... ¡si parece 

Tanta dicha en un instante 

Y tanta casualidad... 
¡No imposible, sino casi! 
¡Y como no. le conozco... 

Y este Madrid es tan grande! ... 
Por no decir otra cosa 

Que pudiera agraviarle... 
Pero. . . de pronto me ocurre 
Una manera muy fácil 
Para poder convencerme 
De la verdad: con su madre 
Aquí se encuentra mi hija; 
Permita, pues, que la llame. 
A NTOKio. Cumple usted como es debido, 

Y al hacerlo me complace. 

Antonio. C Se dirije á una de las puertas, que será por 
la que entraron Doña Genoveva y Aurora,) 
No es necesario; ya viene 
Con Gei\pveva; el semblante 
Bisuefio, cual demostrando 
Que todo, todo lo sabe 
Por la curiosa criada, 

Y aquí no hay cngafio. 

ESCENA XIV. 

DICHOS. ArROCA. DOi^A GENOVEVA. 

ArRORA. f Arrojándose en los brazos de D, Antonio. J 

¡Padre!... 
Genoveva. (^ ^- Enrique, dándole la mano,) 
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liH acción de usted generosa 
Ei bien perdido nos trae. 

Aurora. ¿Conque estaba decretado 
Cual suceso inesperable 
Que usted á su protector 
Siendo mi esposo io hallase? 

EuLCüio. Sí, Aurora, y arrepentido 
De mis crueles ultrajes 
Espero que me perdones. 
Tú seríís en lo adelante, 
Como en un tiempo lo fuistes, 
De mi adoración el ánjel; 

Y habrá para mí otra aurora 
Que mirífica y brillante 
Pueda en la tierra eclipsar 

A la que del cielo sale. 
Antonio. (^^1 Z>. JMloyio. ) 

¿Se habrá ustetl ya convencido? 
EüJDiGGio. .^Completamente! ¡oh! no cabe 

"Ya duda de que es mi hijo 

Vn hombre que tanto vale 

Y á quien debo comenzar 
Con mano franca á espresarle 
Mi gratitud. Por lo pronto 
Permítame^ que lo abrace 
Nuevamente., que lo estreche 
Contra un corazón que late 
Del regocijo más puro 

Que pudiera imajinarse. 
C V\iclveá abrazarlo.) 
\ A' en tr ega r6 d esd e 1 u e^o 
De mi caudal una parte 
No pequefía y,,, 
Antonio. Nada adnjito, 

yépalQ Lísted; e,s en balde 
Cuanto quiera proponerme, 
Pórqqe tengo lo bastante 
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Eulogio. 



Genoveva. 
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Para llenar mi ambición 
Con la virtud envidiable 

Y la belleza de Aurora. 
Eulogio. No lo dudo; mas aparto 

De esa dicha, desde hoy 
Usted en mi casa mando 

Y acepte mi protección, 
Porque si no la aceptase 
Me haria usted un agravio 
De los más imperdonables. 
»S¡ es empeño... 

Es un deber 

De la gratitud que arde 

En mi pecho y simpatía 

Que logró usted inspirarme. 

CQue habrá estado hablando aparte y en voz 

baja con Aurora, diríJiéndoseáD, Antonio,) 

Gratitud que es necesario 

También á Dios demostrarle 

Yendo todos íl su templo 

Mañana mismo & postrarse. 
Aurora. C^ ^On Antonio.) 

Sí, Antonio. 
EüLOCíio. CA. Doria Genoveva.) 

Muy bien pensado, 

Genoveva. 
Antonio^ ¡oJí! es innegable 

<iue (i él, no á mí, se le debo 

El bien que va ü disfrutarse, 

Y á darle también las gracias 
Me postraré en sus altares. 
Solo un tipógrafo soy, 

Y lo serCí, pues me place, 
Aunque pueda disponer 
De talegas á millares; 
C^ue si de noble se precia, 
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Antonio. 

Genoveva, 
Eulogio. 
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Otra cosa, en fin, no hace 
Más que cumplir con orgullo 
Correspondiendo á su arte. 
A referir, sin embargo, 
Voy á ustedes un pasaje: 
Sobre las aguas del rio. i. 
Pongamos por nombre hache, 
Un infeliz casi ahogado, 
Al cabo logró salvarse 
Asiéndose de una tabla; 

Y después del homeniOe 
A Dios por tal beneficio. 
Que no pudo ser más grande, • 
Besó la tabla, diciendo: 

«Tá fuistes quien me salvastes.» 
(Saca del bolsillo el retrato de D, Eulogio y 
se lo presenta, J 

. Si jio encuentro este retmto, 
Ni Santa Bita nos vale; 
Mas lo hallé, y reconociendo 
Queera¡el de usted, ya triunfante 
Consideré que vendría 
A esta casa á presentarme. 
(Entregándoselo á Aurora.) 
Te lo devuelvo, y cual prenda 
De valor inestimable 
Becíbelo agradecida 
Para que otra vez lo guardes. 
(A Aurora.) 
A caballero y honrado 
Pocos;habrá;que le igualen , 
O ninguno, á tu marido. 
(A Don Eulogio.) 
No diga usted disparates. 
(A id.) Me alegro que lo conozcas. 

Y tan bellas cualidades 
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Serán lazo que asegure 
Horas de gozo cabales. 
CA Genoveva. J 
Pero en Cuba, Genoveva, 
Pues no abandono el viaje. 

Genoveva. ¿Insistes? 

EuLOOio. ¡Oh! todavía 

Con más empeño que antes 

Porque ya mi corazón 

Está libro de pesares . 

Y cuento con que mis hijos 

C Dirijiéndose á D. Antonio y Aurora, ) 
No dejen de acompañarme. 
Antonio. Con ustod, sin que lo dude, 
Iremos á todas partes; 

Y á Cuba, yo por lo menos, 
Lleno de gozo inefable, 
Pues allí la luz primera 
Quiso el cielo que mirase, 

Y á pesar de que muy niño 
Me trajo á Madrid mi padre, 
Becuerdo perfectamente 

Y adoro mis patrios lares. 
EuLoaio. CA Genoveva.) 

¿Estás animada? 
Genoveva. Y tanto 

Que anhelo solo el instante 

De la partida. 
Eulogio. Te juro 

Que jamás|ha de pesarte. 
Antonio. Ni á Aurora le pesará, 

Juro también, trasladarse 

A un país donde en invierno, 

Primavera deleitable, 

La pura lumbre del sol 

Entro las flores se esparce* 
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Eulogio. Para aumentar nuestra dicha 
De una manera admirable, 
Nos falta solo un aplauso 

Y va en seguida 6, lograrse. 

fSe dinje al público y D. Anión io se coloca 
enlre Doña Genoveva y Aurora,) 
Un público distinguido,. 
Como es el que eslA presente, 
Ha sido siempre induljente 

Y siempre bondoso ha sido; 
Por lo cual no en vano pido 
Que nos conceda este día 

En el templo de Talía 
Una envidiable palmada 
Demostrando que estremada 
Quiere ver nuestra alegría. 
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